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, Mi dis�i�ido e.migo Y' colega� - En la carta circular'
que le manò.e �dole cuenta de le. oreación del Centro de
"Bst\�,dios Historicos Intern.acionales. la fria.ldad del texto'
no dejab� traslucir la viva admiraoión que proteso a Vd.
per 18. serie de obr-es Q.ue ne denicade a. 10'-3 rroblemas inter­
nacionales .. Alguna. {:Le ellas 6-sprlra t zno en roi esa para ser

ob�otn de la oportuna rasc;m.a eu el ";e!f}c.nario t:Destino" .. en el
Olle co.í ebor-c reO'111al'rtlarl'te. Si no :f'¡","era zaherir su modestia.,_. ( O'

le ag;t"adecel·1a se sirviera ru6ll.d�¡ae' un retra.to suyo. para
que �oo!llpa.£..ara 1� nota en cuestLon,

R�specto al C��.E.l., han �erwinado ya las oanterenc1 s
anuncáadas .. Nos ha sonre!(l\, e-o axito. Espero poder 9onta:r con

Dste9- el próxillio MO, siempre que salgml bien,los oalculos
economicos. En cuarrto a Su posible colE.l.boracion en el "An�a­
rio"'. .\is de d.ec;_i·le q le caleb:ra":.·!a se denidiera a haoer una
oontribución al mismo. En la actualidad estal.Oos preparando
el primer número, y celebraríamos verle fisursr entre los
autores que nos honraran con Su oolaboracion; entre otros,
R9do11co, de Florenoia. Titone, de Palermo. �ontier1, de
Napoles; Marinesou, ex cate4rátioo de Bucarest, etc. 81 Vd.
se halla bien en esa compaftia. puede mandarnos nn original
de 40 a 60 tolios polandeses. Lo pagaremos religiosamente,
y bien, aunque de momento no puedo fijarle la suma. Depende
de las subvenciones que recojamos.



don -ó�timas.
,

E
y nada ma8# mi 'disti�ido amigo y o�paaero

n tcdi.1ea:u_tgr�epqr�J. ��Cò8ii'UqtIèl%6§Elœ, �I..pw

do.
gunta previa:, ¿Quro;.HE9lJ¡J.m_, s�ét��o¡l§�& pn la reor@:'.nizaci6n (10

,

la.s relaciones into!'na.è�.onales y en la rectifioaci6n dol fatal camino ompr;

did,o por nuestra cultura hace medio aiglo? De .AJ.omania se habla .ahorn mucho,

y es ponible que aun S0 hablo más a Ll.odid.a que vayan porfilánf]oso la:J' t->osi­

ciones c'iplomáticas en el tablero europeo. Durante y después de la ú1timo.
-

t

b'i.:terrs· ).,?-s imprentas hen yerticlo océanos de papel en que se ban vaco aüo mi­

llares de opinioneo contradictoria:) on todos los idïomas. ¿Se incorporará-
I

.

Alemm'li� a Ev_rOpo.1 il1to1'l[.;ránd.osG al concierto do .la. C1vilico,ción í;cci(1ol1tnl

con los mismos alientos que' lo ost,?-mula.ron durante el siglo XVIII y comâen-
. . .

zoo el01 sj.glo XIX? O bien' ¿pcy·oiati::.."'á on su tr ""'ieu' 11 Eru.ioida 8,c"ti-Ctl.:.1 de :r.o-

bolè.!a, que ha clotm,,":mina<lu ·(¡1"os Lrro.YOS cOllfla.:.::,:raciones europeas en tres cuar-- '

tos de sigle y ha. dado lugar a. una fundamental subversión do nuestro esp:h

tu a t:r3.v-6s del hoaelif:',ll1srno t el prt.l.Oia.n:1.S1110 1 o_ marxismo, el barbariomo y

otros 110 meneo nefanc.1afJ tondGl1cio.c inteleotuales, poI:!ticaG, c�on�tl:tc<')s y so­

ciales? �ecuntas a lan que s610 puedo contostar corrcctawcntc un alomán quo


